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Una de las preguntas disicas que los rectores contest&1\OS to­
dos los años por estas fechas, a instancias de los medios de comurü· 
cación es la de cómo se presenta el 1'.1.19 ... 0 curso. Por lo general la 
resp1lesta se centra enesbOlarun pequeño estado de /.;; cuesaón so­
bre las distintas acciones en marcha, subrayar las incorporaciones 
más novedosas si las hubiere yreilli2ar un breve balance de proble­
mas por resolver y de renovadas esperanzas porqr.e, eiectivilrr.eme, 
ello así sea. 

Sin embargo en este curso, lodo es especia!, Es e:;pecial para la 
Universidad espa.lo1a, lo es también para la Universidad de Córdo­
ba y asimismo pm mi como rector e incluso como Euge nio 
Domínguez a la hora de planificar 3U vicia personal y profesional 
durante los próximos años. 

A nadie se le oculta q¡lC durante los próximos meses, yeanse­
cuenlememe durante 103 próximos años, la nueva l€j' de Universi­
dades que durante este úl tima trimestre se debatira en las Cortes 
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va a suponer un sustancial punto de iníle:<ión en la concepción y 
desarrollo de nuestro sistema universi,ario. Es suficientememe ca· 
nocida la lista de acuerdos y desacuerdos que ha presidido su pe· 
riodo de gestación, no precis~mente caraclerizado por el análisis y 
el debate creativo qu.e son deseables en estos procesos -y mucho 
más entre universilarios- sino más bien por las prisas y apuestas 
por unos objetivos lo suficientemente importantes como para no 
experimentar sobre la marcho. ala hora de establecer los mecanis­
mos p.!c. su consecución. No olvidemos tampoco los juicios de va­
lor, a veces interesados y otras poco meditados, en que nosotros 
mismos henos caído como universitarios y como responsbales aca­
démicos o polítcos. 

Todos sabemcs que en España somos muy dados a caer en la 
tenlación de destruir lo que más o menos bien fum::ona J' sustituirlo 
por incógrJtas. Y todo cuanto se contempla en la nueva lily de Uni­
versidades, y no es ningUn secreto, constituye Wla gran incógnita. 

El rrJsmo procedinüento para su impla..1tación está convirtién­
dose en un progresivo galimatlas y algu.t¡os de los inst!l.unentos que 
en ella se prevén son meras construcciones sobre el papel. En esta 
Unh'€rsidad '¡' en otras muchas tenemos una larga experiencia sobre 
las arquitecturas de papel y la amplia capacidad de generar realida­
des virtuales que poseen Jos ooletines oficiales d~sde mucho antes 
que existiesen las actuales potencialidades informaticas. 

Porque realmente ¿es necesc.rio un ca.rnbio tan drástico el'. el 
fWlcionamiento de la Univers idad como el que parece avecinarse? 
Permitmme que les lrasl~de unas ideas plasmadas en un documen­
to recientenente aparecido - "}nforme para un debare "- que inclu­
yen una serie de propues!as, criticables sil'. duda, pero que se plan­
tean desde un conocimiento bastante claro de la siluacióneJl. que se 
encuentra la Universidad española. 

Mal que nos pese, una característica notoria de la si tuación que 
afronta la Ul'iversidad "de nasas" de comiel\l.Os del siglo XXI es la 
tendencia ger.eral a corl.sideru los estudios uni-.. ersitarios en graJ'. 
medida como \Jna especie de "enseñanza obligatoria terciaria" con 
pautas didácticas equiparables a las de los niveles irúeriores. Esto 
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implica que la universidad puede quedar en gran medida reducida 
a la impartición de una especie de "oo.chillerato" de nivel superior, 
en detrimento de I~ que es su pri:1cipal seña de iden:idad,quediJe­
rencia a la Uni":ersidad :noderna de la medieo.'iII. y de nive!es i:úerio-­
res de docencia en los acll!.ales sistemas edl:catvos: la de crear co­
nocimiento, 1ransnul!rlo y enseñar a analizarlo crlticamente y a desa· 
rrollarlo.Implica también, paralelamente, la producción de una im· 
portante diversificación en los papeles del profesorado universita· 
rio con el resultado de ur.a g!.1\a muy variada de situaciones. En un 
exlre:no, U.1OS pro:esores \'okados Iur.darr.emalrnente en la investi· 
gación, cuyas obligaciones doce:lIes podrán estar lirru.tadas alter· 
cer ciclo y que en las áreas de ciencias experimentales)' tecnológi. 
cas seri.lI muy probablemente cada vez más dependientes de una 
cooperación oon el aparato empresarial, cuyos intereses económi· 
cosno son en pri.'lCipio favorables alahbre divulgación de 103 ayan· 
ees en el oorcCcirrjento o el desmollo tecr,ológioo, excepto en I~ 
:nedida en que puedill verse protegidos por \:JI sistema de pata'lIes. 
El el otro extremo, el profesorado dedicado tmdamentalmente a 
satis:acer ¡,ma demanda generalizada de estudio, lo que le pone en 
rieggo de resulli! equiparado al pro:esorado del nivel secundario 
de la enseñana Resulta así que la instituCión u.'1iversitaria corre pe· 
ligro de disiOrsiomse a1 t:noolilr'aJS€ presionada simultáneamente 
desde abajoy por int~ laterales. 

A.'1te el reto de la dernClIlda generali2ada de cs:udios superio-­
reg la Universidad está obligada a responder con una organi2adón 
f\1IlCional flexible que le permita adecuar su actuación a las cam­
biantes necesidades de la sociedad. El hecho de que en España las 
co:npe!encias ll.:-¡¡vers!larias dependan de \as A!l:onoldas es U.1 lac· 
lor poslhVO que puede propiciar la diversidad de nodelos y as! faci' 
litar la ilexibilidad que los nuevos tie:npos erigen. 

Hay que tener en cuenta, ademas, que lo que ha dado lugar al 
paso de la Univemdad de mi.'Iorias a la Udversidad de masas son 
los Canb!Oi socio-económ:cos qu.e exigen a las nuevas gene!c.c:o· 
nes una mayor preparación pa.ra el c.cceso a puestOS de nabGjo de 
Cíiracteristicas cambian:es, dado que la ~1.'1ci6n pública o el ejHci· 
cio de las proiesiones liberales tradiclonales ya sólo dara ocupación 
a unos pocos. De modo que el estudiando ha de salir preparado para 
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activiciades muy ru'ierSlS en un entomo socio-económico rápidamen­
te cambia.r.,te que hecuentememe le puede llevar a tener que ejer­
cer actividades laborales muy dis,intas a lo largo de su vida, lo que 
puede exigir una considerable movilidad geográfica. La Universi­
dad ya no puede limitarse a daruna preparación para el ejercicio de 
una profesión de por vida,sino que debe capacitar para adpatarse a 
un rnHCado laboral encombua transformación. 

Por otra parte, e3 también fundamental que, en las nuevas con­
diciones, la Uniw:rsidad pueda mantener su fidelidad a su misión 
cognoscitiva, naciendo posibles, no sólo programas con elevada de· 
manda social o con capacidad para atraer apoyos externos, úno tam­
bién los correspondientes a áreas de conocimiento en las que, a pe­
sar de un alto interés cientitico o cultural, no conc\l!!en dichas á 
cllnstancias. 

Elluturo de nuestra Universidad depende, el definitiva, de su 
capacidad de adaptación a los cambios expuestos: economía 
globaJizada, revolución comu.:'¡cativa, nuevas tecnologías, Uni-versi­
dad de masas, movilidad creciente de estudiantes y evolución de la 
propia sociedad española, son todas circu.:"\Stancias que enmarcan el 
escenario en que ha de achlar la Universidad en el siglo XXI. Por 
mOJes demcgdficas es verosímil que el grado de masificación de 
la Universidad haya a1ca.'lZado en España un miximo, al menos por 
unos años antes de que los nuevos movimientos migratorios lleguen 
a impactar sobre ella, circunstar,cia que puede ser favorable para la 
implantación de las reformas q,¡e son, evidentemente, procedentes. 

Para unos lo an1erior es 10talmente cierto en el sentido de lo 
que pudieramos denominar la proletarimión de las aulas univeI5i­
tarias que se constituyen en un magnifico lugar al que enviar a esos 
jóvenes que, usando una estampa social un tanto a.iieja, pero que con 
el 1iempo más que perderse sólo se transforma, estañan de otra ma­
nera en la c:aJl.e generando una serie de problemas nada gratos al 
gusto por el comrol de sus ciudadanos al q'Je siempre aspira todo 
poder establecido. Es to no es, sino a escala universitaria, la ei.:pre· 
sión de un fenómeno sobradamente conocido en la enseñanza me­
dia, del que tenemos noticia a diario en los distintos medios de co­
municación y que tiende a convertir los campus en una especie de 
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institutos superiores integrandolos en 1m sistema imico donde pri­
me la absoluta igualdad de todos sobre el derecho de selección de 
los mejo! dotados inlelectua1r.terlle. COl ello se cercenan de paso 
peligrosas oterpreiacione5 para ya dem:lSiaoa gen:e del peri'erso 
principio de la "autoJonia u:uversitaria" del que tan aleqre llSO pa. 
recemos hacer los u:uversitarios y muy especiabnelle los rectores, 
para según dicen, proteger oscuros intereses que no sabernos de­
fender en la arena politica. 

Para otros, esta.'T\OS el'. el oor.Uell2o de un nulen:o en el que le­
nemos la obligación de invema:r una nu€','a Universidad en el menos 
espacio de tiempo posible. Es como una Obses:iOl en vcr:s:6n m~der­
na de los antiguos mO'.imientos rnilenaristas por el que una especie 
de fuego purificador debe aplicarse a las rc:noras de un caduco y 
trasnochado sistema,que "tan sólo"sinió para democratizar y abrir 
r.uesrr-c:S aulas a la socied3d. Eviden:emente con todos los vicios que 
eCo peede traer, y trajo, consigo. 

Por ahora, aunque Eequramente habremos de ver nuevas mara· 
villas, la segunda opción va ganando la partida, sin que sea antitetica 
con la primera ni defenchble en exclusiva por esta o aquella forma­
cón potitica. Pero no o~.idemos que las revo:uciones d€','Ora.1 a sus 
hijos y que los ~-encedo res suelen [ermilla imprim:endo a éstas tulOS 

giros que los padres del proceso nlmca hubieran soñado. 

Las circunstancias han hecho que este proceso reformador de 
la Univers:dad española coincida en el tiempo con un, el este mo­
rr.en:o quizf. ya dE-masiado largo, periodo de reflexión de nlJesira 
aetonomi~ sobre su propio sistema u:tiversituio. Un proceso qt:e ha 
g.rado ~.mdarr.ent!lm€n:e sobre cuatro ejes:tinar.ci~ción, ~tulacione3, 
investigación y grado de conexión de las urJ'rersidades ~ndaJU2as 
con su entorno social y econ6mico. El proceso, en este caso, ha sido 
pausado y amphi.'T\ente participati'/o,Sin embargo no se acaban de 
\-er sus frutos. 

Continúa, al menos de momento, parado el proceso de in­
plantación de nuevas ti¡elaciones y de ~s¡ructuración, en su 
caso de las existentes,con las graves consecuencias que ello esta 
trayendo a aquellas universidades que antes de este proceso 



hemos sido parcas y reflexivas en nuestras peticiones; la discu­
sión sobre los mecanismos de financiacion signe estancada y tras 
lodo el proceso de debate parlamentario y un informe emitido 
por la Camara hemos consumido otro arIo académico sin apenas 
a'lam:ar en la solución de los problemas planteados, muchos de 
los cuales hemos de poner ahora en conexión con los contenidos 
de la nueva Ley. 

Aforltnadamente parece que dUIaT·.te las últimas semanas todo 
comienu a moverse de nuevo y que el trabajo reaJ.i2ado puede co­
menzar a dar sus irutos, Pero, en cualquier caso, quizá deberiamos 
hacer todos Wl ejercicio de autocrilica y dirigir las acciones y reior­
mas no sólo al campo ac~démico sino también al de los procedi­
mientos y las decisiones politicas, 

A esiOs tema; me referi en su momento en nú comparecencia 
ante la Comisión Parlamentaria encargada de analizar el estado de 
las u.1uversidades de nuestra Comunidad , En general se tiende a con­
cebir el sistema universi tario andaluz como un todo armónico, cuan­
do en realidad existen notables diferencias enrre sus compo:lentes 
derivadas de Slj historia, de su naclIniento, de sus caracteristicas y 
de su especialización, Se trata, y lOdos estamos de acuerdo en ello, 
de un sistema solidario, pero con personalidades 'j necesidades di­
ferentes que es preciso tener en cuenta a lahora de las decisiones y 
valoracio:tes, Es preciso, si, ejercer e3a solidaridad pare la conver­
gencia. Y la Universidad cordobesa puede decir con orqu1Jo que la 
ha practindo.Pero por ello puede decir también. sin q\lc pueda de­
rivarse de ello malentendidos, que es necesario hacerlo con Wllimi­
te en el tiempo, de modo que el desarrollo de las mas necesitadas no 
frene el de las miÍs avanndas. 

Es hora de poner en juego parametros de calidad.. Algo en lo 
que 1a,llbién incide el proyecto de T,ueva Ley urJversitaria.Y desde 
luego no tan simplistas como el número de alumnos. Hay que hablar 
de productividad, volumen de recursos captado;,niyeles de calidad 
en la investigación, utilimión y optimización de recursos materiales 
y hWT,anos, .. Todo ello estableciendo crilerios racionales que en 
modo algWlo tienen por que acrecentar desigualdades sino que, an­
tes bien, contribuyan a situarlas en su justo término. 



De la misma manera, en materia de lilubciones no cabe duda 
de la necesidad de una oferta generalisla, pero lan:o en el caso ce 
utulos más especializados, como en los de nue-.. o cuño, u preciso 
también e~tablecer mecanismos qt!e pernútan ir ajustando su 
impcrf.ción a la e-;oh:.c.ón de las neces:dades formati\'as de la pro· 
p:i!. sociedad, de lal lT.odo que estil. olerta pueda "remodelarse" de 
manera rápida, flexible y cualitativa, de acuerdo con las caracterís· 
ticas y potencialidades de cada campus. Una fleXibilidad que dene 
alcanzar a planes de estudios y a mecarjsmos y reconocimientos 
adrninistratr-;c5 par:I., de esta forma, d:rr !esples!a también a liS exi­
gercei..as de lL1 entorno social y 1ecnológico en rápido y COT.tmuo 
ca.-nbio. 

Para la consecuci6n de estos objeiT.'Os, Excma. señora Conse­
jera., creame que no cuenta sólo con nuestra mejor dispos:cion y nues­
tra pemanente sobd:l!'.dad, sino ta.'Ilbién con el mejor capil3.1 hU.1l1-
no que b Uruversiclad cordobesa pueda en cada mo:m!1110 aportar. Y 
no puedo sino sent:r satisfaoción como cordobés y como uruversiti!.­
río andalU1.,por el hecho de que en el último año haya querido con· 
tar pan ello, con dos co1!boradores salidos de nllest!Ocampus y de 
su equipo de gobierne: nuestros querídos amigos Y compañeros f'Ian. 
cisco Gracia Navarro, como IllleVO Secre¡ario General de Uruversl­
da~ e lmoestigac6n, y Mancel Barbancho )ledina, COllO D:reC!or 
de la Unidad de Calidad de las Universidades .I.nda!uzas, a los cua­
les qtiero felici1ar y agradecer púbbcamente el q'le nos acompañen 
aquí en este acto. 

Sólo el hecho de ~e SIl acreditada experiencia y D:Jen ¡tace¡ 
ha de redund:rr en be:leflcio de ledos palia :lt.estto co:nprens:b\e 
eqoismo de retenerlo3 ¡:.mto a nosotros, aunque s:n duda los vamos a 
echar mucho de mer.03 en las lareas cotidiartas del gobierno de la 
Universidad. 

Eso no es ób:ce para que vaya creciendo en nosotros lo que}'Q 
llamo el "Síndrome de Equipo Modesto de Prirr.era División" cuyo 
princip.u ra:¡qo defuti:orio es porque en cuanto le rlespw1la un P.aUl 
o un Diego Tristan ap!rece el Madrid o el Bar~a y lo ficha con 
noC!u!lidad y en plena preparación para afrontar la Uga mas diiicil 
de su historia.Por eso, a parl1r de ahora w)' a exigir a tod03 1os miem-

ID 



bros del equipo U.1a clácsula de rescisión que por lo menos com­
pense el esft:el7.O de preparación de esos jugadores de la cantera. 

Afortunadamente nuestro campus cuenta car, un amplio núme­
ro de personas dispuestas a trabaj¡¡r por su futuro y el equipo de 
gobierno ha encontrado en los profesores Enrique AguiJar Berutez 
de Lago y Rafael Jordano Sal:nas sendos continuadores, a los que 
quie:o agradecer su disposición y esfterzo, de la misma m:l.'lera <¡'Je 
a sus antecesores todo el trabajo rea1i:z:ado. A unos y a otros blllma 
labor y buena s!.IeI1e. 

Gobernar esta Uruversidad h sido mi constante preocupaci6n 
dtuante estos cuatro cursos. Y no ha sido tarea fácil, porque gober­
nar no supone sólo gestionii! Una serie de activos o buscar solucio­
nes a determin~dos problemas. Implica tambien un~ ~ctitud perso­
nal y una ser:e de renuncias en Ji vida personal y afed".'ll. 

Como Man"Jel p.z.;ña en su Diario de 1931 me he i!npues!o la 
disciplina,el deber i' el sacrEicio de tragarme r.Us sentimientos per­
somtles, mis inclin~ciones y rn:s devociones mas ir,limas, para inrno­
lar lodo lo que es personal en aras del servicio público. 

Toda mi vida he Ir~t ado de ser independiente. O si se quie­
re, independientemente comprometido. Pero sobre todo en es­
tos últimos años he querido ser ~n ocasiones hasta de modo 
doloroso- especialmente indepe:\diente en beneiicio de la ins­
tituc:ón universitaria. 

y las pregun\as qt1e en e~tos mentos se me planleihl son: 

¿Puede uno seguir sieJI.Cio éticamente independiente ante el 
panorama que se nos presenta? ¿Puede uno seguir soportando la 
presión de los distintos poderes sin comprometer la función media­
dora y aglutinado!a de la Ur~'iersidad: 

Saben '.Il;!edes por los rr.eruos de comunicación que he mostra­
do mi disposición a ser de lteVO candidato a rector en las elecciO­
nes que tendrán J:.¡qaf el próxirr.o año.Y lo he decidido por dos ruo­
nes muy simples:porque creo que aúnrestacuirninar algunosde los 



objetivos del programa electoral con que concurrí a las urnas hace 
Cl!alro años - :la me d:.tele decirlo, ya qte creo que, aforrunadamen­
le para lodos y con el trJ>ajo de lodos,ha sido CIllilplido en su ma'¡or 
~arte- y porque, en UT: momenlO de cambio y de asunción y elabo­
raci6n de nuevas estructuras y planleamienlos, es un ejercicio de 
responsabilidad debido, ofrecer a la comunidad universitaria C'Ilal­
quier experiencia y eslterw que pueda considerar va.tios~ . A eU!l, 
debo a.iadir mi comprorr.i!o de llevar a cabo la prometid~ reforma 
es;a;u!aria que ahora p3.."€ce mucho más alcanzable como cO:ISeCuen­
da de las previsioles de la nue-.'a Ley y para la que los trabajos y la 
experiencia acur.tulados Iras los intenlos realizados duranle los últi· 
mas años nos hace estil!, al menos así lo creo, preparados. 

Yo les prometo que, de coJl.siderarlo asila comunidad u!uversi­
Ia.Tia, seguiré traba)a.'ldo conelll'.isrr.o ahínco y te3Ón Cal que 10 he 
ven:do h~ciendo hasta ahora, pero tambiél quiero dejar claro q'le el 
sacrificio personal y familiar que un cargo corr.O el de rector trae 
consigo tiene un limi te. Y que nadie es imprescindible. Sobre todo 
cuando ese alguien liene unas ansias irreprimibles de vivir en S\I 

libemd. L3 tbertad del yo Y no la impuesta. Porque la liberl~d es 
sentirse libre de las cosas que r.o r.oi gustan con objeio de haceISe 
esc\avo de las que noi gustan. 

Al mirar hacia atras y dirigir la vista sobre los w1lmos años, quie­
nes integramos el equipo de qobierno de la Universidad de Córdo­
ba podemos sentirnos sa:islechos de bastar.les COSGS. Ouizii las rM3 
Carr.ativas por C"\laIlto de r.ovedad aponabiL1 al programa con el que 
r..os preSentaIrJli a l:ls elecciones de \998, por el interés que har, 
despertado en otros ámbitos empresariales y tniversita.l'!03, PO! su 
repercusión en la cwtura y la manera de actuar de la propia institu­
cion y por cmmto de trascendente tienen cara a los planteamientos 
que la r,ueva Ley propugna, hayanSldo las actuaciones relalivas a la 
e-..aIuaci6n y rr.ejora de la coilidad. 

Entendiendo la calidad desde Un! perspectiva institucional 
multiple, henos abarcado 103 tres grandes ámbltos uru','!,rsiiarios: 
enseñanza, investigación y gestión. Y como consecuencia de esta 
acliv .. dad hemos desarroUado acmidades pioneras como los cU!scs 
de infonnación para alumnos de nuevo ir.greso. L~ UCO ha estado 
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presente en todos loo procesos institucionales de evaluación co:wo­
cados tanto en el álnbito nacional como autonómico, hemos desarro­
llado mcdelo~ y reglamentos propios 'J, lo qte es ms i...'llportan:e, 
propiciado más de cien proyec:os de mejora de la calidad docente. 

l'i uestros esfuerzos futuros deben pre'm ahora la creación de UJI.~ 
Agencia Nacional de Evaluación y de otra p:evisible JI.gencia Autonó­
mica al telT.po que el i:,1icio de lJ1 D Plan de Calidad de las U:livl:rsida­
des como ir.strurnerlos propiciadores de que la cu!1IIfa de la eval:Jii­
cion imtin:cioJal de la calidad, bastante asumida ya en rrue3l:ra URi­
versidad,5e transforme en W\a cultura de la calidad. Una cu11ura cen­
trada en la correo::ión electiva de las debilidades detetladas !!as las 
evaluaciones'J en13. planificación subsiguiente.La certilcaci6n o acre· 
ditación de tit,¡laciones, progrunas, actividades o ser.ricios van a re­
querir supe..rardeterrniJad:!s rlveles rnL'umos y a cor.stitcir un objeti­
vo básico de las agenc!as mencionadas. Por otra parle, la futuJa ley 
Orgár>lca prevé, ca:no requisito básico para la cOltralaOón de algu­
nas nuevas figuras de profesorado, la evaluación externa favorable de 
su actividad por el órgano qte la Comunidad Autónoma determine. 

Mcchos aspectos del futuro de !lI:eSlras uni ... euidades van a 
dependet en cor.secuer.cia de su compromiso por la mejora de la 
calidad.Y de modo espeC!al sufinanciación. De aqd que el desmo­
llo de planes,objetivos de mejora yel cumplimiento de sus previsio­
nes pueden significar en los próximos años una importante via de 
captación de ingresos. La Universidad de Cardaba ha recorrido ya 
un canino Q'Je lilsil'.Ía en una buena posición para ello, pero deber~ 
adaptar ~Un nás ~JS ~quemas de ibanci~ción interna favoreciendo 
e incentivando la progra..1I1ción por objetr.'Osypri.mando las aCiUa· 
clones mas comprometidas con la mejora de procesos yresultadas, 
porque la calidad nunca es un accidente, sino que siempre es el re­
sultado de un esfueno de la inteligencia. 

A la fecr..a de hO'¡ podelT.os dar por plenarr.ente consolidad~ 
toda la reorgaruac:ión esm:crural del cllnpU5, inclllidas 5U5 dotacio­
nes deportivas, ir~ciada hace casi una década. Una vez asegurados 
los mecanismos de fin<l:.lciaC1Ón, se 'rata simplemente de procurar 
cumplir el programa de obras y traslados establecido '1 en eno he­
mos de admitir retrasoo e:l alg'Jl1OS CilSOS ajenos al equipo reCloral y 
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el otros derTlados de que, quizá el'. su dia, quisimos desmaUar una 
aenvidad más ampliade laque en realidad éramos eapacesde abar­
car, con ser mucha la dedicación y empeño puesto en ello. En cual­
(pier caso es preciso reCOlOCer el alto nivel de las instalacioles con 
las qt:e al finaJ del proceso oor1m la Uruvers:dad cordobesa. 

Nos preocupan ahora muchas cuestiones relacionadas con 
el buen funcionamiento de los mecanismos de gestión económi· 
ca, la agilidad en el pago a proveedores, reCilperació!l del N.a., 
la mexistencia de bases de datos actualizadas y fidedignas en 
una serie de ámbitos, la aprobacion de la nueva relación de Pues­
tos de Trabajo, sin la cu~l no es posible desarrollar servicios corno 
el de Seguridad o el de Protecciim Ambiental, el poco desarro­
llo del Servicio Central de Suministros ... Si bien se ha regulari­
zado algo tan importante como la aprobación de los presupues­
tos de cada año en la Junta de Gobierno de diciembre del ante· 
rior y de la liq'lid"ción de cada presuplesto dentro del primer 
semestre del año siguiente. 

En la consecución de esoo objetivos se ha logrado a'/a.1ces sus­
tanciales en eláreade gestión de estudi!l.:.1tes, agihz;indose toda una 
serie de aspectos adrrinistrahvos, especicl'llellte 103 relacionados 
con lc.s adas, descentIaJiWujose procesos COllO el de p:einscripción 
o creooose eslructuras orga!u¡;aj.'ilS n'levas como el Senicio de 
Alojamiento. En cualquier caso, con ser notables las mejoras, doceno 
cia, investigación y servicios precisan aún mas modernos y eficaces 
mecarü-smos de geshón sin loo cuales es imposible a1canz:u objeti­
vos de calidad. 

Hemos realizado durdlte todo este tiempo un co!\S!aerab!e es­
fuerzo, pese a la escasez de disponibilidades presupuestarias y siem­
pre de mo acorde con los criterios de diseño de pJanlil1aaprob~doo 
PO! el clar.stro, por atender cuanlas solicitudes de nuevas plazas se 
nos han presentado. E igualmente henos sido fieles a los objetivos 
de p.TOmoción y estabilld~d del pro:esorado. Y sobre eiOS CO:lceptoo 
de mejora, promoción y estabilidad continuaremoo incidier.do, in­
corporando programas de formación y actualización penna.lente 
para el profesorado y tratando de elaborar un ranking p.üa dolar 
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plazas de catedrático de Universidad en aquellas áreas que no cuen­
ten con una de eUas en su pli1lltiUa. 

En la actualidad, la Universidad de C6rdoba tiene 14 nuevas 
titulaciones en diferentes fases de estudio y solicitud a la Junta de 
Andalucía, si bien su definitiva implar·.Iaci6n va a depender funda­
ment:ilinente del necesario incremento de financiación,por cuanto, 
de no ser así, eUo detenuinaria una grave simación económica. So­
bre todo si somos conscientes de la necesidad de consolidar mu­
chas de las ya existentes y de corregir los desequilibrios de capaci­
dad docente heredados en distintas áreas de conocimiento. Una la­
bor que, por su propia naturaleza, supera el plazo de Ul\ mandato 
rectoral. Es un terreno, éste de la implantación de nuevas titulaciones, 
donde debernos ser prudentes para no crear falsas expectativas, 
equívocos o pretendidos agravios C<Jmparativos o loealistas. 

POI lo demás, tras las adaptaciones realizadas en los planes de 
esludio y las Uevadas a cabo en distintos ámbitos normativos, cree­
mos que,salvo encasos especiales,el Reglamento de Régimen Ae<.­
demic:o de la UCO norequerira durante Jos próximos años modific.;.· 
clones de rele .... cl\cia. No deja sin embargo de ser preocupante el 
hecho de que no se haya conseguido el suficiente consenso para la 
normativa sobre tutorías a pesar de la ardlla labor realizada en tal 
sentido. 

Si hay ilgo de 10 que la Universidad de C6rdoba puede estar 
legitimamente orgullosa es sin duda de la calidad y lo avanzado de 
su investigación. Esta faceta de su personalidad constil1lye quizit, hoy 
en dia, su mejor tarjeta de presentaci6n encuilquier foro nacional o 
internacional. La UCO se ha consolidado como una de las diez pri­
meras universidades españolas por este concepto y ensus departa­
mentos se concentra 11II importante porcentaje de la investigación 
que hoy se realiza en nuestro pais. Los sucesivos equipos de gobier­
no en el Rectorado han comprendido siempre la importancia de este 
hecho y dedicado ll.la atención especial a la potenciación de llIIa 
laDor que precisa en todo momen1o de una sabia conjunci6n entre 
los necesarios reC'UISOS e infraestructuras, la adopción de correctas 
lineas de trabajo y la adecuación ycualificación del peIsonal cienti­
.lico.Es llII ll'..ueno difu:i!.ena!lIlf'.mente r.am¡t'l!'.!i!r~'P]I eD..f'JJ¡Il.\f'f.3lÍ2 
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vez son más necesarias fuertes coJexiones con I:I\ enlorno social y 
empresarial que, salvo excepciones, en Córdoba sigue siendo de­
masiado tibio, 

En l ~ consideración de esletipo deobjetivtls n\lJC~ cabe da! la 
labor por terminada, la propia dinámica del conocimiento hace ne­
cesario moderni2ar permanentemente estructuras, abordar nlevas 
la.reai, adaptar proce:ii.'tlienlos ... Pero lo realmente unpor1:U\te es 
crear unas bases sólidas, compartir intereses y proyectos, ¡raZ!!: ab­
jerrlOs de fut uro y sobre todo estimar como patrimonio de todos, a 
conservar y acrecentar, esta destacada faceta ir,vestigadora de la 
U:rivertidad de Córdoba qte puede llegar a corr.1!rtirse en uno de 
los símbolos distintivos por e%celencia de nuestra ciudad, como ya 
lo fue a.'ltaño: la pasión por el conocimiento. 

[¿ Universidad español!!. engeneral y laco~dobesa en particu­
lar, al igual que todas las andaluzas, registra durante los Ultimas años 
ll."IiI. disminución de a1um.:.,os conseCllencia ~lJ\damenlalmente del 
descensO de la natalidad.l.a ministra de Educación ha estimado este 
descenso en un 5% cada dos años, de forma que al lenninar la déca· 
da habrá un tercio menos del nalTleroactua! de estudiantes u.lJiversi· 
lanOS. Ya en esle CUISO la. cifra lot!! ha disr.UItlJÍdo en cerca de 32.500 
alum."lOS. Era un hecho anunciado }I.aoe tiempo que no debe sorpren­
dernos aunque si hacernos reflexionar sobre el panorama que abre 
ante nosotros. E.!I cualquier caso, está. sirviendo para que la institu­
ción lome concienciada que su pepel iormativo r.o se hmita tan ;ólo 
al alllll':l\O tradi¿onal, sino que debe abrirse a otros colectivos y a 
otras situaciones. DebeJ:\os ser conscientes de que es preciso 
optimi2:a! los reCUllOS pUblicos l' de que ¡llIlto a la tradicional habili­
tación académica p3!a ejercer una profe¡ión exi3ten muchas OllaS 

demandas y alternativas a las que es preciso dar respuesta. Por otra 
parte, el hecho de q-lie en determinadas titulaciones siga registrán· 
dose una fuerte demanda, mientraS enotras la rnatrícula languidece 
abunda en la necesid~d de reestructurar la o:erta forman'a y esta· 
blecer mecanismos flexibles para adaptarla de forma racional a las 
necesidades existentes. 

Un buen eje.."IIplo de Jos nuevos ambitos formativos está siendo 
en los Ultimos tiempos año31a Catedra Intergeneracionill. Eslos alwn-
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nos de la Unr.¡ersidad de Córdoba han ido i:tcrememándooe de.w.e 
IOS,hace tres a..ii.os, a los qte aiendian la profesores, a 730 y 13 pro­
fesores el curso pmdo. Una cifra que tiende a crecer en todas las 
universidades españolas donde se han creado este tipo de enseñan· 
zas. E>jsten, pues, loo alUllU'\os, es la Universidad la que debe rees· 
tructurarse para satsfacer esas otras demandas a través de cursos 
de exten3ión, titulaciones propias, cursos de doctorado o de 
postgrado,programas de actualización, progra.'llas in:elT'.acionales. .. 
adoptando, en defintTl'a. tJ\ coocepto más a.'llplio y diversificado de 
su función doce.'lte. POI daús soJa.'llente!!na cifra, les dire que du­
rante el pasado curso mas de se:s rmI personas a3istieron a enseñan· 
zas no regladas iIr.partidas por la UCO a través de sus cáiedras y 
aulas de extensión 2.300 de las cuales no eran miembros de la Co· 
munidad Universitaria. Como pueden ustedes observar, la disrninu­
ci6n del alumnado es un problema relativo y del que incluso cabe 
sacar partido si aprovechanos esta ciretrutancia para allllentcrr la 
calidad de la enseñanza en ur.i..-ersidades habitualmente criticadas 
por su Itl.asificaciótt 

La Universidad de Córdoba no ha sido ajer:a a la cooperación 
con otras universidades, sobre todo extraJl.jeras, y mucl\as han sido 
las delegaciones que nos han visitado a lo largo del último año y 
también muchos los campus que nosotros hemos visitado, sin em­
bargo hay u.:1 área geográfica donde nuestros sentimientos no nos 
dejan ser imparciales a la hora de la cooperación internacional. His· 
panoamérica, con lodos sus paises, nos atrae y nos em~uja a poner 
más es:uerzos e., la tarea. Y ~si hO'¡ tenemos el ~.onO! de q¡:e nos 
acomp~:le una delegación de la Uruversiad de Conc~Ó:l en C:'lile, 
ese país donde nos sentunos como encasa y una u:uversidad con la 
que el flujo de investigadores, profesores y esttdiantes es muy in­
tenso. Su rector, el Profesor Sergio La'lanchy, es ya un ';;ejo amigo i' 
a.mbos tenemos elemeniOs en común en nuestro rectorado que nos 
hacen sentir luertemente solidarios. Mucho te agradezco Sergio que 
nos acompañes hoyen este acto de tanta importancia. pan cualquier 
universidad española. Recibe mi cari.'io j' saludo para todos los ami­
gos j' ccrr.pañe."'OS q'JC compartunos alIa en la fur.érica Hispana.. 

Tiem mía St.1 oombre,sL1America, 
est,;mbre equinoccial, !am de pllrpura, 
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hl aroma me trepó por raices 
has/a fa copa que bebia,hasrE la más delgada 
palabra alÍn no nacida de mi boca. 

Qte diría r.ueslro poeta Pablo Nerud:l.. 

Universidad y sccied ~d cons1iluyen u., bmomio indisoluble. 
Especialmente en el caso de tila institución pUblica como es la UCO. 
Se trata de una ecuación en la que es preciso armolÍzar, PO! ¡m 
lado, la p:eser.cia y el control de quien,; hacen posible L;. :nstlt,,¡­

c:ón, -q'le ro mis rj menos son los ciudadanos españoles COl SUi 

impuestos- con la necesma aulonoma universitl!la y, por Otra par­
te,conjugar las iniciativas científicas y formallvas que surgen de los 
profesionales de la instituci6:t con los requerimientos que en ambas 
terrenos se le hacendesde la scciedad.Y en e¡le ambi10,como en el 
de la captac:ón de reC!L"Sos, es rnndamemalla labor que p:iCd.;,n 
desa.TJollar en el ~lluro !L"\OS CO:lSejos Socitles que hasla ahora e~­
casalfeen:e han teJido oportunidad de jugar el importante papel que 
Universidad y Sociedad esperan de ellos 

En cualquier caso, el trabajo realizado e;¡ el seno del Consejo 
Social de la \Jnr¡ersidad de Córdoba, e3 un OCen ejemplo para el po­
der potitico de que ar.í donde no 1legan las no.>mas oprima la de;idi3 
Y los inIereiES partidislas, si 10 hEen las perwnas con su ilusión y su 
volu!\tad de trabajar por el bien general Y q'JC buena pane de los 
elitos que hayamos podido alcanzar a lo largo de estos tres años y 
medio se deben al apoyo recibido por parte de todos los nüembros 
que ha., ido contgurar.do el Consejo Soci;¡J y muy particularmente 
por su, ttas:a hace muy poco, presidente An:OIl!O Fcmánae:z Pu¡a:o. 
GraC'.as A..'110:UO y mucha suerte en Itls :1I:.e-.'tlS cometidos. Sabes que 
e;¡la Universidad de Córdoba dejas buelOs amigos. La collCe3iónpoI 
unanimidad de los miembros de la Junta de Gobierno de su medilla 
de oro a tu persor,~, no es más que una pequeña muestra del agradeci· 
mien:o que bcnos querido mostrarle por la labor que has realizado al 
lente del Co:lSejo Social de la Universidad de Córdoba 

Consecuentemente con estas palabras y con el marco legislati­
vo que se avecina, no sólo va a ser determinante en el futuro de las 
universidades la manera en que queden concebidos los Consejos 
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Sociales, silla también las personas tl il.'lladas a integrarlos y muyes· 
pecialmente a d!rigirlos, Sobre todo porque se podría caer en la ten· 
tación de llenar las univeIlidades de personas afectas al poder de 
turno shl ningim tipo de silltonia ni con la dinárn:ca de la mstitucióll, 
ni con los in:ereses de loscitdad1.'"\os. Pue~ biel, creo que una de las 
mejores noticias que hemos reClbido úlfl.mamenle ha ~ ido la desig­
nación de Alfonso Sobrado Palomares como nuevo presidenle de 
nuestro Consejo Social. Creo que en el confluyen adecuadamente 
todas las selSibitidades necesarias para el cargo y que tanto su ex­
perielCia profesional, como 511 talar:te imelecn:al y politice, coll3tilu­
yen sobrada gm.1tia paJa la dificillilbO! a que se le requiere. Bien­
venido Alfonso)' cuenla con loda nuestra co!aboració:t dentro de 
ese espíritu y de esos objeth'Os. 

Quiero fe hotar al profesar Francisco Castillo Rodrlguez por su 
rnagn:6ca lección inatgural, en tn teneno en el que la Universidad 
cordobesa tiene no1w:es especialistas e investigadore~. 

Igualmente agradecer la presencia de la señon Consejera de 
Educación y Ciencia, que sienpre nas honra con su presencia en 
esta primera ceremOlta del curso. Y del Secretario General de Uni· 
versidades, mi viejo compañero de conspiraciones uri'iersitarias que 
qtiz.1 en estos rnomem03 rememore con Clerta nostalgia sus ~empo5 
de vicerredO! en esta casa. 

Hoy, la Junta de Gobierno ha querido premiar el trabajo realiza· 
do durar.te los úl~mos Ireinta años al frente de JI Comunidad Univer· 
sita.tia Cordobesa de los rectores que 13. han presidido con la conce· 
sión de la nedalla de oro de ntestra Uni'e.TSidad. Con .. -uestra pre· 
sencia hoy aqui con nosotros demosttá.is vuestra cah!ad acadell'jca 
i' hllIfl.ana y vuestro oompIontso con nuestra Universidad, aUllque 
alguno ya no forme parte oficial de nuestro Claustro. Vosotros nos 
habéis ense~.ado muchas cosas que deben servir como ejemplo para 
los que os seguiremos, pero entre etlas yo quema resaltar vuestra 
capacidad para rein:egraros al trabajo diario en la docer.cia y la in· 
.. -estigación, SL'l estridenci)S y po:úendo siempre a wsposición del 
mejor gobierno de la Universidad toda vuestra experie:tcia e inicia· 
li~a.Algo especialmente valioso cuando se sabe hacer sencillamen· 
tP. .v ~in.nTflt;¡¡r(\l\i~mN: 
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y PUest03 il mirar hacia airas, quiero también rendir testimorJo 
de nuestro recuerdo y afecio a cuantos compañeros de la comuni· 
dad unh.;rsitaria nos dejaron auranle el pasado curso, ¡¡ veces en 
circunsta.lcias especialmente tr.iqicas, como el profesor Manuel de 
le f'lJcnle Lorr.bo.Tan~o él co:no los pro:esores Rafael Árcgel Gil Rivas, 
Pepe F.odrigue2 Berrocal, Carmen Cárdenas Talaverón y Rodrigo 
P020 lora siempre estarán e:l nuestra memoria . 

• rutara, y como ','eroa siendo tradición, vend.!ia la inclusión de 
una pequeña fábuli e::l.mi discurso. Pero T.o.AIllI siendo la fabula un 
género didáctico, la UCO como ¡nsutación enchr:ada en el mundo y 
en SIl problematica, no puede mvolizar en un momerla en que la paz 
del mundo se e:tcuentra a.:.-nenazada, por ello pennílanme que a\ fi· 
nal de él haga mias algunas de 1:lS ideas que aparecen en un mani­
fie slo que están haciendo circular a1gunos compañeros de la Comu­
rüdad Científica Internacional y que yo suscribo: 

Los hecbos ocurridos en los ¡jl~'mos a'Jas nos hIL1 hecho compren­
der /o vulnerable que es.:/ lerror 11M sociedad libre 'l abierta. 
Si.~ embcrgo, esta terrible vulnerabilidad es pw1e de la .fuerza de 
/al sociedad, no el seUo de su debilid3d. Se necesita cooje pilla 
permirirellibre m<r,;miento de!as gentes y de las ideas,pOlqL'E 
la respuesta i.~mediala a lal caiástrofe no podia ser aLra que la 
cólera y el c;d!·o. Pero nay qz¡s ler.er En C1:ent3 que el mtema de 
leyes que sus¡e.~ta a m!esrro mundo librE.' ha sido desarrollado 
por gensrado.1es de gentes C0.1 gron esfuerro 7 a veces S!l ,'ida, 
lo que ha permitido que precjsame.~te esos scnamientos se~" las 
últimas pelabras que puediHI ulilizarse. 

jusúda, verdad y respeto.: las diferencias i.'Idi'lidua!es son pri.1-
cipios que de r.ir.guna marera alime!l t:m el irreOezivo deseo de 
vengal1Za. Es más, la vengan:a alimenta a la veng.¡nza. 

Los rep!lgnan1es actos de terroTlSJll0 perpetrados en Nuel'a York 
y Washington se.ria~ in tolerablemente dignificados si se concep· 
tuaran como ados de guerra. Los que los han clJJlletido debe ser 
co!!siderados y Ira/ .. dos como criminales intemacio.'l.iles que han 
co.1iettdo crimer.es contra la humanidad y q'Je deben SEr p¡jbli­
c¡¡me"le detenidos y puestos en manos de la justicia. 
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El rnllr.do e.~/ero t'S/a con las naciones libres CIi la esperatl3a de 
que 1~ Comisión de Crimenes contra la C¡'/Üiz,¡ció,1, de iodos 105 

tipos añ,¡dc J'O,pueda ser ex/erminao·a. 

Thlsolidaridad era impensablQ sólo .~ace unos años. Por tanto, los 
países de 12 nueva aliallZa tienen una incomparable oportunidad 
para dem ilSlmSU inquebrantable compromiso con Jos princi.oios 
de la jvstida y/.: eq¡¡idad q¡:e permitan ma.1te.1er la esperanza 
de qve la democ~da y la libertad puede.1 Sllbrepolielse sobre 
la !onora ideológica del pasedo. 

Ojala lo que ocurrió ell I de sephembre,pueda ser considerado 
corno la 1Í1~'m/j gUHradel segundo milenio, en lugarde la prime­
ra del tercero. 

Rogamos pues, que si Ilay castigo, recaigtl sólo sobre los CIJ/pá­
bies y /IOsobre genie inocente, deOlfa manera el dclo del terror 
que p;uece U.1íi pariecOItSlJsfi.nciGl de la exis!enria bcrnana tlIltiCci 

llegara a su fin. 

Asisea. 

Yterrni:.,Q, 

Imaginen que no existen los bienes materiales. 
No se si podrán. 
Que DO existen ni la gula ni el hambre. 
No se si podrán. 
Una hermandad de hombres y mujeres. 
Imaginen a toda la gente compartiendo el mundo. 
Imaginemos que 100115 las formas 
vivientes conviven en paz. 
Seguramente pensarán que soy un 
soñador, pero no soy el único, 
Espero q'Je algún día todCls ustedes se 
unan a nosotros y el mundCltermine 
siendo una sola cosa: 
Paz . 
Iohll LcIlJlOR (l.'ndgint) 


